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LA TEJERA:  

HOMBRE, BARRO Y FUEGO.  
Las tejeras de Villafranca de los Caballeros  

INTRODUCCIÓN  

 

 

La Historia de la humanidad siempre hace referencia, para su mejor comprensión y entendimiento, a los di-

ferentes oficios y materiales relacionados con la vivienda y la construcción de edificios, la habilidad en el 

manejo de las herramientas más idóneas para llevarlos a cabo y el conocimiento de los materiales más ade-

cuados, dependiendo de su disponibilidad en las distintas zonas, puesto que todos ellos son factores impor-

tantes en el proceso de la construcción de un edificio habitable.  

A lo largo de la Historia y hasta hace relativamente pocos años, en que se han agilizado los transportes y las 

comunicaciones, casi la totalidad de las materias primas procedían del entorno en el que trabajaba el artesa-

no, al igual que el resto de materiales utilizados en la construcción, lo que condicionaba notablemente el pro-

ceso de fabricación y el acabado del producto. El propio artesano o trabajador limitaba sus posibilidades a lo 

que encontraba a su alrededor.  

Puesto que no tenemos constancia de que exista ningún documento escrito, detallado y exhaustivo acerca del 

trabajo en las tejeras en Villafranca de los Caballeros, nos centraremos aquí en él. La alfarería y la cerámica 

en España gozan de mayor documentación por haber pervivido en el tiempo y,  pese a ser también trabajos 

relacionados con el barro,  se han encauzado y conducido de distinta manera que los tejares: aquéllos aún 

perduran en la artesanía, mientras que el de tejas y ladrillos manuales no ha conseguido sobrevivir por la 

gran industrialización que ha sufrido su proceso de fabricación, con los consiguientes abaratamientos de los 

productos resultantes. Debido a que se necesitaba este tipo de piezas para la construcción de edificios, las 

tejeras artesanales proliferaron a lo largo y ancho de toda la geografía española, pero nos centraremos en 

las de nuestro pueblo, ya que son de larga tradición y a mediados de los años cincuenta supusieron una impor-

tante parte del trabajo ejercido en Villafranca y del cual vivieron muchas familias (entre treinta y cinco y 

cuarenta).  

 

Hemos podido comprobar que en el Catastro del Marqués de la Ensenada, fechado en el siglo XVIII, hay re-

gistradas diez tejeras obrando en Villafranca; a finales del siglo XIX, se contaban diecinueve y a mediados 

del XX, treinta y cinco, lo cual supone el mayor auge de la profesión tejera en nuestro pueblo. En todos los 

casos son muchas más las registradas operando en nuestro pueblo que en cualquiera de los de alrededor. Es-

tas tejeras se mantuvieron operativas hasta mediados los años setenta, perdurando alguna hasta entrados 

los ochenta y cerrando a mediados de los noventa la única que quedó, la de Lorenzo Gómez (Lorenzo Corona). 
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GENERALIDADES   
LA TEJA  

Según el Diccionario de la Real Academia de la Lengua, la palabra 

òtejaó proviene de la latina tegula  y es definida como pieza de ba-

rro cocido en forma acanalada o abarquillada para cubrir con ella 

los tejados por fuera y recibir y dejar escurrir el agua de lluvia, y 

añade que hoy también se hacen de forma plana.  

 

 

Actualmente se distinguen varios tipos, dependiendo de si presen-

tan acanaladuras, de la forma que se les da o de qué materiales 

están fabricadas, aunque realmente la teja árabe, que es en la que 

se centra este trabajo, tiene sólo una forma (todas son semitron-

cocónicas), diferenciándose en su  colocación: de canal (con la concavidad hacia arriba para recoger las 

aguas) y de cubierta o cobija, con la cara c·ncava hacia abajo, tapando la junta entre las anteriores. 

 

 

La teja se usa para cubrir todo tipo de edificios de techumbre inclinada 

como protección frente a la lluvia y el calor en la parte superior de las 

construcciones. Se considera el primer material cocido usado en la his-

toria, por ser el tejado la parte más expuesta a los elementos. Era sufi-

ciente construir el resto de la vivienda con tapial (de tierra apisonada) 

o con adobes (ladrillo de barro y paja sin cocer), por estar más protegi-

do de la intemperie directa.  

La teja es resistente, de larga e indefinida duración pese a su fragili-

dad, de fácil manejo y bajo costo. Debido a las altas temperaturas a que 

se somete durante la cocción, se estima que, en contra de su aparente 

escasa consistencia, sobrevive a la totalidad del edificio, por lo que antiguamente se preferían las tejas pro-

cedentes de derribo a las nuevas, pues ya habían demostrado su durabilidad y buenas condiciones.  

 

 

 

Griegos y romanos las colocaban en sus construcciones, aunque no tenían la 

misma forma que las fabricadas actualmente, sino que eran más planas y 

con bastante menos curvatura las griegas, cambiando los romanos el siste-

ma de colocación: una parte plana o tegula, combin§ndola con otra semicil²n-
drica ( imbrix ) cubriendo las juntas.  

 

 

 

 

La teja árabe es la utilizada prácticamente en todas las regiones españolas desde la colonización musulmana 

de la Península Ibérica, allá por el año 711, en que sustituyó al resto de materiales y formas que se venían 

usando tradicionalmente al mismo efecto.  

 

Generalmente tiene unas medidas de 40 cm. de largo por 27 en la parte ancha o 

bocal  y 16 en la estrecha o colilla , y un peso aproximado de dos kilos, aunque las 

hay de distintas medidas. Debido a su característico diseño de tronco de cono 

dividido longitudinalmente en dos mitades, es fácil su colocación en superficies 

más o menos accidentadas o de medidas irregulares.  
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Su disposición en los tejados se hace en doble sentido, colocando pri-

mero una hilera de tejas con la concavidad hacia arriba y después 

otra al revés de la anterior (el canal hacia abajo) solapando las prime-

ras hasta la mitad aproximadamente, de tal manera que una vierte el 

agua en la otra y las últimas colocadas desaguan al terreno, a un ca-

nalón o a otro tejado, presentando la teja de canal la superficie 

cóncava a la lluvia y la de cubierta o cobija la convexa.  

 

En Villafranca de los Caballeros se fabricaba también otra de mayor 

tamaño que las normales, llamada teja maestra , de unos 55 cm. de 

largo, que era la utilizada para encauzar el agua en los canalones, pero 

con la misma forma semitroncocónica.  

 

Para una correcta conservación de la cubierta del edificio, se hace 

necesario recorrer los tejados  cada cierto tiempo para reponer las 

posibles tejas rotas y retirar las hierbas que hayan crecido entre 

ellas, ya que pueden provocar humedades y roturas con sus raíces.  

EL LADRILLO  

 

Es una pieza cerámica, con forma ortoédrica de distintas medidas, de 

apariencia tosca y caras rugosas, obtenida por moldeo, secado y coc-

ción de una masa arcillosa compuesta en su mayoría por sílice y alúmi-

na y que se emplea en albañilería para construcción de paredes, ce-

rramientos y fachadas.  

 

Ya en las épocas sumeria, mesopotámica y babilónica, hace más de 

seis mil años, se usaban como revestimiento exterior en las edifica-

ciones, aunque también se empleaban adobes, de mayor tamaño que 

los ladrillos y sólo secos, sin ser sometidos a las altas temperaturas 

del horno, dada la escasez de madera y piedra en esas zonas.  

La arcilla destinada a la fabricación de ladrillos se mezcla con paja, de la cual se añaden mayores cantidades 

si la masa se usa para hacer adobes. 

 

LA BALDOSA  

 

La materia prima utilizada es la misma que para el ladrillo, pero su 

forma es cuadrada, con una cara más brillante, que será la vista en 

el solado. 
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EN TODOS SITIOS SE HACE TEJA :  

LAS TEJERAS EN ESPAÑA   
 

La conformación básica de las tejeras en toda España es muy parecida: una casa (casilla en Villafranca) don-

de guardar los utensilios y el material seco o para resguardarse, la era  o terreno totalmente abierto para 

evitar las sombras y donde se realiza el moldeado y el secado de la producción, el horno  y un pozo con abun-

dante agua.  

La forma de elaboración es también la misma básicamente: extracción de la tierra y amasado del barro, cor-

tado y moldeado, secado y cochura o cocción en el horno.  

 

Incluso la denominación del lugar de trabajo y de los materiales e instrumentos utilizados es parecida, ex-

cepto en Zaragoza, Cáceres y Zamora, donde nuestra tejera se llama tejar; en Huesca, tejería, y en Segovia 

y en Canarias, tan distantes un lugar del otro, tejeras , como las denominamos nosotros tambi®n.  

Nuestro marco para hacer ladrillos y baldosas se llama brencal en Extremadura, ladrillera en Zamora y hor-

ma o mercal en Valladolid, donde el molde para baldosas también se denomina marco; y el doble para ladrillos 

utilizado en Villafranca allí se llama gabera o apareado.  

La gradilla es conocida como tal en todos sitios, menos en Cáceres, donde, debido a su peculiar habla, se lla-

ma graílla, y en Villafranca, donde se designa como gredilla .  

La mesa de trabajo se llama de cortar o asiento en Zamora, masera en Asturias y León, lancha en Valladolid 

y potro en Extremadura. Nosotros la denominamos estancia .  

En Segovia llaman enrasador al rasero  de Villafranca, palabra usada en el resto de lugares de que hemos en-

contrado documentación.  

Al proceso de colocación del material en el horno se le conoce como encañe en algunas zonas de Castilla y 

León y desencañe al de sacarlo ya cocido. Estas acciones en Villafranca son conocidas como enhornar  y des-

enhornar . 

También coinciden en el tiempo, hacia los años 50 y 60 del pasado siglo, el abandono y la desaparición de es-

te trabajo en toda España, quizá porque se  

requería más mano de obra en otros lugares más industrializados y los trabajos urbanos estaban mejor re-

munerados o porque era más cómodo trabajar y más barato producir en las cerámicas industriales, donde se 

disfrutaban mejores condiciones laborales, más mecanización y horarios establecidos.  

En Villafranca de los Caballeros perduró algo más la fabricación artesanal de los productos del barro a que 

nos referimos en este trabajo, hasta los años 70 y alguna incluso hasta los 80, quedando sólo una tejera 

hacia mediados de los 90, cerrada actualmente.  

 

En la geografía española difiere el régimen de explotación de las tejeras: en el norte de España los tejeros 

eran temporeros e itinerantes, viajaban de un lugar a otro ofreciendo sus servicios, no sus mercancías. En 

Extremadura, cada pueblo tenía uno o varios tejares y los explotaban por turnos varias familias o ranchos de 

tejeros. En Navarra, el Ayuntamiento era el dueño del tejar, es decir, éste pertenecía al municipio y su ex-

plotación se ofrecía cada año al mejor postor, que pagaba el arriendo en dinero o en productos elaborados en 

la tejera, incluso se alquilaba a tejeros provenientes de Francia.  

 

En nuestro pueblo, generalmente, cada tejero era dueño 

de su tejera,  pero algunos la alquilaban a otras personas 

hasta que podían comprarla o una  misma tejera era explo-

tada por dos o tres familias, como ocurría con la de Tori-

bio Mariblanca, donde trabajaron sus tres hijos (Cele, Be-

nito y Faíco) y sus respectivas familias, o la explotada por 

Francisco y Evaristo Mariblanca (conocida por la tejera de 

los Medios), la de los hermanos Marcos y Bienvenido Gu-

tiérrez y otras más. A veces, una tejera constaba de dos 

casas pertenecientes a distintos dueños,  habitualmente 

familiares,  y un horno situado entre ellas, que compartían 

y usaban alternativamente.  
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RECOGER, QUE ESTÁ TRONANDO :  

EL TIEMPO Y LAS TEJERAS  

El trabajo de las tejeras estaba muy influenciado por la meteorología, por lo que quedaba muy limitado tem-

poralmente, ya que sólo se podía trabajar en el periodo comprendido entre los meses de marzo a octubre. En 

el invierno aumentaba la posibilidad de que se estropearan las tejas o ladrillos fabricados si se helaba el ba-

rro antes de cocerlos, por lo que sólo era posible la producción con el buen tiempo casi garantizado. Aun así, 

no se podía evitar el riesgo de lluvia, sobre todo de las tormentas estivales, tan frecuentes en los veranos 

manchegos.  

 

 

Era habitual ver salir corriendo a los trabajadores hacia las tejeras en sus ratos de descanso, un sábado por 

la noche en el cine o la tarde de un domingo paseando por el Roce, al o²r los primeros truenos anunciadores 
de una nube (tormenta). Deb²an recoger la producci·n tendida a secar en la era, pues si se mojaba con la llu-

via antes de cocerla, se estropeaba enteramente, perdiéndose todo el trabajo realizado hasta ese momento.  

Cuentan los tejeros que cuando se veía formarse una gran nube de color oscuro y aspecto amenazador por el 

norte (ellos decían que venía de Quero) era seguro que descargaría de manera extraordinaria. A esta nube la 

llamaban el toro de Aragón . 

 

Tampoco son infrecuentes las heladas en Villafranca durante el mes de abril o incluso bien entrado mayo, 

pese a lo cual se arriesgaban a que por el hielo se resquebrajara la producción tendida en la era. Por eso se 

intentaba aprovechar siempre el buen tiempo, aunque aún hiciera el suficiente frío como para que se agrieta-

sen las manos y los pies durante la manipulación y el amasado del barro.  

 

El resto del año, el tejero se dedicaba a recoger leña para la temporada siguiente o a otros trabajos, como 

la albañilería o la agricultura, a reparar los desperfectos que se hubieran producido durante la temporada 

anterior o a preparar y reponer baleos y otros útiles de pleita empleados en la tejera.  

 

 

A pesar de todo esto, el mal tiempo no siempre se presentó tan malo para los tejeros ni les fue desfavora-

ble, mirándolo en otro sentido. Hemos recogido información sobre dos grandes tormentas que beneficiaron 

grandemente la producción en las tejeras de Villafranca. Una tuvo lugar a últimos de agosto de 1952 y trajo 

consigo gran pedrisco, pero no hemos podido recopilar información fidedigna de ella. La otra fue anterior y 

más memorable, pues los más viejos de Villafranca, que por aquel entonces ya eran adultos, la recuerdan a la 

perfección: ocurrió el 6 de septiembre de 1949 a las cinco menos cuarto de la tarde y se alude a ella como la 

pedrea gorda.  Aquella nube descarg· piedras de m§s de medio kilo en toda la zona: en Madridejos quedaron 

dañadas unas dos  mil casas, al igual que en otros pueblos cercanos (Camuñas y Herencia), además de los da-

ños producidos en los tejados de Villafranca. Gracias a esto, los tejeros de nuestro pueblo pudieron vender 

toda la teja que tenían almacenada, que era mucha, y aun fabricar bastante más, dada la gran demanda que 

tuvieron. El precio subió casi hasta lo que cada tejero quisiera pedir por ella, aunque se acordó entre todos 

venderla a no más de cuarenta céntimos la unidad, pese a lo cual hubo quien la cobró a peseta (la gente, en 

tales condiciones, pagaba lo que se le pedía).  

 

Nos han llegado testimonios de algunas personas que recuerdan bien aquella tarde: según Emilio, de ochenta 

y siete años, las piedras que caían eran como puños, mataron cabras, entortaron a las mulas que salían co-
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rriendo espantadas ante tal desastre (algunas aparecieron al día siguiente en Herencia), descalabraron a los 

hombres que estaban trabajando en el campo y mataron perdices que fueron al día siguiente recogidas por 

los lugareños. Nos relata Emilio que las mujeres, una vez pasada la tormenta, salían llorando a los malecones 

en busca de sus hijos y sus hombres, que sabían en el campo trabajando durante la peligrosa nube. A quien le 

pilló en la huerta, pudo refugiarse en la casilla, y a quien en el pueblo, cerró puertas y ventanas y ofreció co-

bijo a quienes pasaban cerca con sus carros y caballerías, como relata Cristina que hizo ella. Hubo incluso 

quien salió corriendo con un caldero en la cabeza tras sus mulas asustadas y pudo recuperarlas, y quien no, 

tras haberlo intentado en vano. También los carros (debajo de ellos) fueron buen refugio aquella tarde en el 

campo. 

Por tanto, esta nube es bien recordada por los tejeros de entonces y sus hijos.  
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ENTRE CAMINO NAVARRO Y CAMINO ENMEDIO :  

SITUACIÓN  
 

La mayoría de las tejeras de Villafranca se ubicaba al este del pueblo, alrededor de la zona que hoy es cono-

cida como san Marcos, entre las actuales carreteras de Quero y Alcázar, ya que allí la tierra con la que se 

hacía el barro se consideraba mejor y era más abundante que la de otros terrenos, y además se encontraba 

más cerca del lugar de trabajo, abaratando así los costes de transporte.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

A la salida de Villafranca por la carretera de Camuñas había sólo una tejera perteneciente a Victoriano Peño 

Beldad (Vitoriano el Gordito ) y entre el camino de Madridejos y el de los Silos, hab²a tres: la de los Perre-
nas, la de los Patarras, ambas explotadas por dos familias, y la de Mat²as Bola¶os. El resto se encontraba en 
la zona antes mencionada de las cercanías de san Marcos.  

 

 

Los terreros  o lugares de donde se extra²a la tierra de la que se prove²an las tejeras, obviamente, se encon-

traban también cerca de este lugar y no pertenecían a los tejeros sino a otros propietarios que los explota-

ban vendiendo la tierra y dando derecho a ella marcando los metros que el tejero creía necesarios para su 

producción de barro. Se extendían entre la bifurcación de las carreteras de Quero y Alcázar, a ambos lados 

de la actual avenida de san Marcos, y la tierra se extraía marcando entraeras  donde se consideraba que el 

filón era mejor, para lo cual, de vez en cuando, se dejaban unos testigos (montones de tierra) sin aprove-

char, a fin de dejar bien a la vista los cortes y las capas de la mejor tierra. A veces, al hacer los cortes ver-

ticales cavando en el terrero, aparecían tejos  (estratos de tierra arcillosa muy dura y dif²cil de trabajar), 

que se desechaban. Éstos quedaban marcados en las distintas alturas que se apreciaban en los testigos.  

(Plano p§gina siguiente) 
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A PLENO SOL :  

LA TEJERA Y SUS ALEDAÑOS  
 
Las partes de la tejera son cuatro, a saber: la casa, la era, el horno y el pozo, cada una de ellas con sus pro-

pias peculiaridades, que se verán a continuación. No se considera que los terreros formen parte de la tejera 

en sí, pues, aunque la tierra es la principal materia prima de que se surte este oficio, las vetas pertenecían a 

los terrenos de otros dueños, pese a que se situaban cerca de la zona por donde se extendían las tejeras en 

Villafranca de los Caballeros. Obviamente, las tejeras se construían cerca del lugar donde abundaba la mejor 

tierra.  

LA CASILLA  

En Villafranca las tejeras constaban normalmente de una sola casa ( casilla), bien alquilada por el tejero (por 

ejemplo, la del tío Nino y la de Valerio pertenecían a Adrián el del tío Fausto, que no era tejero y las alquila-

ba) o bien de su propiedad, lo que ocurría de manera más habitual, tras adquirir el terreno con gran esfuerzo 

y construirla. Era muy normal que cuando un tejero se establecía por su cuenta, por ejemplo cuando se casa-

ba, alquilara la tejera hasta que conseguía dinero suficiente para adquirir la suya propia. Algunos tejeros se 

la construían ellos mismos, pero lo más habitual era encargarla a albañiles, como los Cascas o el t²o Gil. 

 

La casilla era una construc-

ción simple, de planta rectan-

gular diáfana y tejado a dos 

aguas o doble vertiente, con 

forjado de madera, cañizo, 

barro y teja. Generalmente 

carecía de ventanas, pero 

siempre se dejaba un agujero 

redondo en la parte contraria 

a la pared del horno, como 

ventilación del recinto cerra-

do. Se dice que en todas las 

tejeras había golondrinas que 

pasaban por este ventanuco y 

que daban buena suerte, por lo que los tejeros admitían de buen talante la presencia de los nidos de estos 

inquilinos en el interior de la casilla. El suelo era de tierra apisonada y el vano de la puerta abría hacia el es-

pacio de la era.  

 

Las paredes eran construidas de tapial (tapias de tierra amasada y apiso-

nada en hormas) y revocadas con yeso, a ser posible. Tanto el interior 

como el exterior de la casilla se encalaban una vez al año, días antes de la 

celebración de la fiesta del patrón, san Marcos, el 25 de abril, que coin-

cidía además con el comienzo de la temporada de producción.   
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Esta casa carecía de divisiones o habi-

taciones interiores (como mucho, dis-

ponía de una cuadra para el borrico, pe-

ro ésta solía construirse en la parte de 

atrás), ya que sólo se utilizaba para 

guardar el material seco, aún sin cocer 

en espera de colocarlo en el horno, o 

para resguardarse los trabajadores en 

caso de necesidad. Solía tener una chi-

menea donde a veces las mujeres coci-

naban para el resto de la familia. En 

otras ocasiones, si había mucho trabajo, 

éstas no perdían el tiempo preparando 

la comida y eran las personas mayores 

que habían quedado en el pueblo las que 

la hacían, mujeres normalmente, y la 

llevaban a la tejera cerca de la hora de 

mediodía. 

 

Había familias de tejeros menos afortunadas que 

no poseían casa en el pueblo, por lo que la tejera 

hacía las veces de vivienda durante todo el año.  

 

 

En las noches en que el horno estaba cargado de 

material y había que cebarlo con leña para cocer 

la producción seca, se hacía imprescindible que la 

familia no regresara al pueblo a dormir: los adul-

tos, por tener que trabajar; y los niños, para no 

estar solos. Los padres extendían un poco de paja 

o masiega de las que se iban a utilizar después en 

los trabajos de la tejera sobre el suelo de la casilla, y la cubr²an con un teletón   o una manta, haciendo  una 

cama sobre la que poder dormir los niños. Éstos prácticamente se criaban solos mientras eran muy pequeños, 

pero siempre vigilados cerca del lugar de trabajo, pues las mujeres debían ayudar cuanto podían en las fae-

nas. No era habitual que acudieran al colegio más que en los crudos meses del invierno, cuando no se trabaja-

ba en la tejera, donde colaboraban durante la temporada de producción en la medida de sus posibilidades: 

sacaban agua del pozo y la acarreaban para mezclarla con la tierra, rellenaban la lata o la tornaja  de la mesa 

de trabajo o  estancia , regaban la era antes de tender el material cortado o echaban agua por encima del ya 

cocido para enfriarlo. Todas las manos eran aprovechadas para sacar más rendimiento al precario trabajo 

tejero, y se consideraba que un niño de ocho años tenía edad suficiente para empezar a trabajar en la teje-

ra.   

 

En la parte de atrás de la casa se construía un chamizo donde 

cobijar al burro, si se poseía y la tejera no tenía cuadra, así 

como la leña almacenada durante el invierno, cubierta con te-

letones , esteras, baleos, ropones y telas viejas para preser-

varla de las heladas, la humedad y la intemperie en la medida 

de lo posible.  
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LA ERA Y LOS TENDIDOS  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Otra de las partes de la tejera estaba constituida por la era, terreno abierto y alisado de tierra delante de 

la casa, de entre unos 1000 metros cuadrados las más pequeñas y 1500, que eran las más normales. Hemos 

sabido de una tejera de 3760 metros, que se partió en tres: la de los Medios, la de los Carales y la de los 

hermanos Tomás y Jacinto Mariblanca. La era debía ser un espacio libre de obstáculos que hicieran sombra 

que pudiese entorpecer el correcto secado al sol de tejas y ladrillos. Ahí era también donde se desarrollaba 

la mayor parte del trabajo.   

 

EL HORNO  

Si había un lugar importante en la tejera, era el horno de tipo 

árabe a cielo abierto, de planta cuadrada, adosado a uno de los 

laterales de la casilla o situado entre dos para ser explotado 

por ambas familias, como se explicó antes. Era una construc-

ción troncopiramidal, de piedra, revocada y sellada en su inter-

ior con barro, con una abertura llamada  portero , de abajo a 

arriba y de anchura suficiente para que pasara una persona.  

 

 

 

Este portero  estaba situado en la cara anterior, cerca de la casilla, y 

era por donde  los encargados de colocar el material cortado y seco 

entraban en el interior o lo sacaban una vez cocido, con el fin de hacer 

esos trabajos más cómodamente.  
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En la cara posterior del horno había una zona excavada en la tierra llamada bocina, desde donde se acced²a a 

la boca  del horno, que era la que serv²a para alimentarlo con le¶a a la hora de quemar y cocer. A ambos lados 

de la boca se hac²an dos agujeros llamados tiros  o tiradores , cuyo fin era, como su propio nombre indica, 

ayudar a tirar y controlar bien el fuego y la combustión a la hora de quemar la leña para cocer el material.  

 

 

 

 

 

 

 

 

También en la parte de atrás del horno, al lado de la bocina, se constru²a una escalera para bajar desde la 

parte superior cuando se había cargado el horno de material para cocer o para subir a controlar el calor an-

tes de sellarlo.  

El interior del horno constaba de dos partes o cámaras. La más baja, a ras del suelo, era el horno propiamen-

te dicho, la cámara de combustión, caldera o lugar donde se prendía y quemaba la leña. Se separaba de la 

cámara superior o de cocción por una parrilla compuesta por unos arcos de ladrillo refractario, de arcilla de 

distinta calidad, más rica en aluminio que la de los fabricados habitualmente en las tejeras. Se caracterizan 

por ser más resistentes al calor y a los cambios bruscos de temperatura. Estos arcos se revocaban con ba-

rro y eran cruzados por las llamadas valeras, otra especie de ladrillos m§s grandes y rectangulares que no 

llegaban a juntarse, formando una rejilla para poder dejar pasar entre ellos el calor y la llama hacia la cáma-

ra superior o de cocción.  
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Además, los arcos y valeras serv²an de base y apoyo al material que se horneaba, ya que deb²an aguantar 

también el peso del mismo durante la cochura. El interior de la cámara de cocción se revocaba con barro.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

EL POZO 

Y por último, se hacía necesario que en el terreno de la tejera hubiera un pozo que surtiera agua suficiente 

para las necesidades del trabajo tejero, que eran grandes. Era muy normal en Villafranca que cada tejera y 

casi cada casa poseyera su propio pozo, ya que el nivel subterráneo de las aguas estaba muy superficial hasta 

hace pocos años y cada tejero podía perforar el suyo propio picando con pico y pala para disponer de ella 

abundantemente. Estos pozos no tenían nunca brocal (estaban al rape, es decir a ras del suelo), a pesar del 

peligro que ello pudiera suponer, para facilitar la extracción del agua, aunque sí estaban revocados en su in-

terior con ladrillos  poceros fabricados en las tejeras.  
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ÚTILES MILENARIOS:   

LAS HERRAMIENTAS  
En las tejeras se utilizaban instrumentos específicos para trabajar el barro y fabricar tejas y ladrillos, pero 

también otros menos precisos de esta profesión.  

 

 

El molde en que se cortaba la teja se llama gredilla  (gradilla) en Villafranca; es 

un molde trapezoidal fabricado en hierro, con agarraderos en los extremos 

para facilitar su manejo, y la base más ancha ligeramente curvada, de aproxi-

madamente un centímetro de grosor. Las había de tamaño normal y otras un 

poco más grandes, que eran las que servían de molde a las tejas maestras .  

 

 

 

 

 

 

Los ladrillos se hacían en un molde doble de madera llamado 

marco, de unos tres cent²metros de altura y veinticinco de 
lado largo y doce y medio de corto, con una separación cen-

tral. Se usaba un marco especial para los ladrillos poceros y 

chimeneones, con la divisi·n media ligeramente elipsoidal, 
para dar la forma al lado del ladrillo que se colocaba en el 

interior de pozos y chimeneas.  

 

 

 

 

El marco para fabricar adobes era mucho mayor y rectangular, as² como 

el de las losas de lavar, pero éste en forma de trapecio regular (de unos 

cuarenta o cuarenta y cinco centímetros de altura y treinta de base ma-

yor y veinte de menor, aunque se hacían de distintas medidas). El usado 

para las baldosas era cuadrado, de entre veinte y treinta centímetros de 

lado (también tenían varias dimensiones) y dos  o tres de altura.   

 

 

 

 

 

 

Para enrasar el barro en los moldes se hacía imprescindible el rase-

ro, tabla de madera que se pasaba por encima una vez que se hab²a 

rellenado bien y completamente, con barro sobrante la gredilla  o el 

marco. Tambi®n se usaba para dar brillo a una de las caras de las 

baldosas.  
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En la fabricación de la teja se usaba además el llamado galápago, molde curvo y alar-

gado, normalmente de madera, aunque también podía ser metálico, dotado de un 

mango en su parte ancha o bocal para facilitar su manejo. Serv²a para dar la carac-

terística forma curva a la teja y depositarla en el suelo desde la mesa o estancia  en 

que se había cortado. Estos galápagos, al rozarse mucho con la §spera superficie de 

tierra, había que arreglarlos y repararlos frecuentemente calzándolos, es decir, 

añadiéndoles a ambos lados una pieza de madera en forma de cuña.  

 

 

 

 

 

 

Una vez que estaban casi secos los ladrillos 

y según se iban levantando para colocarlos 

de quincho y acabar de secarse antes de 

cocerlos, se les pasaba por toda la superfi-

cie un raspador ( raspaor ) o guchilla 

(cuchilla, trozo de una hoz rota) para des-

bastarlos y limarles las posibles asperezas 

y rebabas.  

 

 

 

 

Se hacía imprescindible para el trabajo en 

la era una mesa de cortar o estancia , de 

madera, sobre la que se disponía el tablero , 

gran taco también de madera de unos diez o 

doce centímetros de grosor, encima del 

cual se moldeaba la teja;  una serilla  de 

pleita o una espuerta pequeña para disponer  

de ceniza suficiente y evitar que se pegara 

el barro al tablero; la tornaja  (dornajo), 

artesa pequeña, igualmente de madera, para 

contener el agua con que el cortaor   se mo-

jaba las manos, apoyar el rasero y lavar la  

gredilla ; y una lata con agua a disposici·n del tendeor . A un lado de la estancia, en el suelo, se pon²a la remo-

ja, peque¶o baleo de pleita donde se dejaban las porciones del barro sobrante del moldeo. 


